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Este musical es una adaptación teatral basada en el musical
original de broadway, en la novela de Louisa May y en la
adaptación argentina“Mujercitas - 2023”

El Musical cuenta la historia de las cuatro hermanas March,  Jo,
Meg, Beth y Amy que crecen en Concord, Massachusetts, durante
la Guerra Civil estadounidense;  A través de sus sueños, amores,
pérdidas y descubrimientos, cada una aprende lo que significa ser
mujer, seguir su corazón y encontrar su propio camino.

La historia se centra especialmente en Jo March, una joven
apasionada y rebelde que sueña con ser escritora y vivir
aventuras más allá de lo que la sociedad espera de ella. Mientras
Jo lucha por publicar sus historias y mantener unida a su familia,
sus hermanas enfrentan sus propias pruebas, el amor, la
enfermedad, la ambición y el deber.

Este musical está lleno de emoción y energía, celebra la
imaginación, la familia y la valentía de perseguir los sueños,
mostrando que crecer no significa renunciar a lo que uno es, sino
transformarse sin perder la esencia.

Titulo de la obra: 
Mujercitas
Sinopsis de la obra:



Contexto de la obra: 

Esta obra encarna el ideal de la clase media ilustrada. A pesar de la
falta de recursos materiales, conserva una fuerte riqueza espiritual,
afectiva y moral. La figura paterna se encuentra sirviendo como
capellán en el ejército, mientras la figura materna, guía a sus hijas con
amor, sabiduría y principios éticos, enseñándoles el valor del trabajo, la
empatía y la independencia. La ausencia paterna y las penurias
económicas acentúan el papel de las mujeres como sostén del hogar,
algo poco habitual para la época, donde la dependencia de las mujeres
respecto a los hombres era la norma.

La historia se sitúa entre los años 1861 y 1868, representado cada uno
de los rolles femeninos a través de las 4 hermanas de manera muy
característica. MEG, la hermana mayor, refleja la estabilidad y el amor
tradicional, llevando una rutina en la que los valores domésticos y
maternales son lo primordial. JO, la que le sigue, refleja en su totalidad
una juventud rebelde, sueña con ser escritora y consigo viajar por el
mundo llevando sus historias a cada rincón del planeta. Esto la
convierte en la única mujer de la historia que rompe con las
convenciones sociales, las cuales limitan el papel de la mujer al
matrimonio y el hogar. BETH, es la hermana dulce y generosa, refleja
un símbolo de pureza, bondad y empatía, es quien sin duda representa
la fragilidad de la vida dentro de la historia misma. AMY, la hermana
menor, refleja la ambición, ella busca sin descanso el éxito y la belleza,
aunque el contexto del cual proviene dice todo lo contrario. Ella a
comparación de las demás hermanas representa una visión más
práctica y material del progreso.  

El musical, al igual que la novela, expone con delicadeza el conflicto
entre la libertad individual y las expectativas sociales. En el siglo 19 las
mujeres tenían pocas opciones, tales como casarse, dedicarse a la
familia o, en casos excepcionales, enseñar o escribir bajo seudónimo
masculino. 



JO desafía este destino, pues su deseo de escribir, vivir aventuras y de
ser reconocida por su talento la convierte en una heroína adelantada a
su tiempo. Su historia refleja la lucha de muchas mujeres por la
autonomía intelectual, emocional y económica, en una sociedad que aún
no concebía la igualdad de género.

El núcleo central del relato es la familia. Este emotivo lugar del que
todos hacemos parte se muestra como refugio frente a la adversidad
dentro de la historia, sin embargo, también como espacio de
aprendizaje y transformación. Las March enfrentan la pérdida tanto
económica como emocional y a través del dolor aprenden a valorar la
unión y la resiliencia. La enfermedad de Beth y su posterior muerte se
convierten en el símbolo más profundo dentro de la obra y nos lleva a
darle significado a la necesidad de encontrar sentido en la tristeza.

En cuanto al contexto social, logra representar un tiempo de contrastes
entre el idealismo trascendentalista, el auge de la educación y la
literatura, y la rigidez moral heredada del puritanismo. Sin embargo, la
obra no se queda anclada en el pasado. Su adaptación musical introduce
un lenguaje emocional contemporáneo, con canciones que exaltan la
autenticidad, la igualdad y la búsqueda de identidad personal, haciendo
que las problemáticas de las March resuenen en el público actual.

Aunque MUJERCITAS nació hace mas de 150 años, su mensaje sigue
siendo profundamente vigente en 2025. Esta historia trasciende su
época, ya que habla de la libertad, la familia, la pérdida y la búsqueda
de identidad, temas que siguen siendo universales. En un mundo actual
donde las mujeres continúan enfrentando desigualdades y presiones
sociales, El musical, con su lenguaje moderno y emocional, transforma
una historia del pasado en un espejo del presente, recordándonos que
la valentía de seguir los sueños, el amor familiar y la fortaleza ante la
pérdida son valores que no envejecen. 



Punto de vista e interes del tema en la actualidad:
Directora (Laura Eslava)

Esta adaptación nace de una mirada hacia el tránsito entre la
niñez y la adultez: ese momento vital en el que empezamos a
descubrir quiénes somos, quiénes queremos ser y qué lugar
queremos ocupar en el mundo.

La historia es una metáfora de ese despertar. De los sueños que
crecen con nosotras, de las decisiones que nos construyen día a
día y de la valentía que implica elegir, incluso cuando el camino no
está del todo claro.

La incógnita de la soledad nos ronda constantemente. Ese deseo
de pertenecer, de sentirnos parte de algo más grande, convive con
la gran pregunta: ¿quién soy yo en el mundo? Tal vez, en esa
búsqueda, encontramos también la fuerza para seguir soñando,
para crear nuestro propio lugar.

En esta puesta, las escaleras se convierten en símbolo de esas
oportunidades y encrucijadas que la vida nos ofrece. Cada peldaño
representa una elección, un deseo, una posibilidad. Podemos
quedarnos mirándolas desde lejos o atrevernos a subirlas,
transformarlas, hacerlas nuestras y habitarlas.

La historia, es un espejo del presente, una invitación a
reconocernos en nuestras búsquedas, a celebrar nuestros sueños y
a recordar que crecer también puede ser un acto profundamente
poético.



Estudiante (Camila Araque)
Personalmente esta es una historia que mueve en mis muchas fibras,
crecer nunca es fácil y no hablo de cumplir años o verte mas viejo, es
mas la conciencia que se despierta al crecer, mirar atrás y darte cuenta
que ya no eres lo que solías ser, por más que lo intentes ya no puedes
volver ahí. 

Las 4 hermanas March reflejan detalladamente como se ve crecer y las
dificultades que trae consigo, nos enseñan que el crecer no nos quita la
libertad de ser niños y que en medio del caos podemos encontrar cosas
maravillosas. 

Mi interés interpretativo a través de mi personaje es enunciar
detalladamente los procesos de crecimiento, los miedos que
enfrentamos y las consecuencias que traen consigo. 

Una de las preguntas que me he planteado a lo largo del montaje ha
sido ¿Por qué es importante contar esta historia en la actualidad? Y
aunque no la he resuelto del todo, considero que lo primordial siempre
será empatizar con el espectador y la vez conflictuarlo, generarle dudas
que pueda responder por sí mismo. 

Esta historia toca un tema por el que todos hemos pasado y es crecer,
muchas veces nos olvidamos de lo que fuimos y esta adaptación nos
invita a mirar atrás, pero esta vez sin miedo, nos recuerda que lo que
somos ahora, es sin duda gracias a lo que fuimos. 

Desde ese lugar considero que la historia podría ser contada en
cualquier tiempo, ya que estamos en constante crecimiento y creo que
cualquier tipo de público se podría llegar a sentir identificado. Mi
interés con esta obra es darle un gran abrazo al espectador y que al
salir de cada función se recuerden y se agradezcan. Me siento muy
afortunada de poder demostrar a través de mi personaje lo difícil de
crecer y a su vez, lo importante que es cambiar y renunciar a lo que
solíamos ser. 



Meg March: simboliza la búsqueda de la estabilidad
y el equilibrio entre los sueños y las
responsabilidades. Representa a quienes eligen la
vida familiar sin dejar de tener aspiraciones propias.

En la actualidad, su figura recuerda que la libertad
también está en decidir con autonomía el tipo de
vida que se quiere, sin que ello implique sumisión o
conformismo.

Jo March: Es la más independiente y rebelde. Ama
la escritura, rechaza los moldes sociales y se
enfrenta a las normas que limitan a las mujeres.

En la actualidad, encarna la voz del feminismo
creativo y la lucha por la autenticidad, es la mujer
que se atreve a construir su propio camino, incluso
cuando la sociedad aún pone barreras.

Beth March: Representa la bondad, la empatía y el
valor del sacrificio silencioso.

Su historia recuerda la importancia de la
sensibilidad en un mundo acelerado, la empatía
hacia los demás y el reconocimiento de las personas
que sostienen emocionalmente a los demás sin
buscar protagonismo. En la actualidad, su figura
invita a valorar la humanidad frente al
individualismo.

Amy March: Es ambiciosa, talentosa y busca la
belleza y el reconocimiento. Si antes podía parecer
superficial, hoy su personaje se entiende como una
mujer que quiere tener éxito en sus propios
términos, sin sentir culpa por su ambición. 

En la actualidad representa la reconciliación entre
el arte, la estética y la independencia económica
femenina.



Marmee March: La madre, es el corazón moral y
emocional de la familia. Representa la fortaleza
silenciosa, la resiliencia y la sabiduría que guía sin
imponer. En el siglo XIX fue símbolo de la
maternidad compasiva y del deber, pero en la
actualidad su figura cobra un nuevo significado,
ya que es la mujer que enseña a sus hijas a
pensar por sí mismas, a ser independientes y
solidarias, demostrando que la maternidad no se
trata solo de sacrificio, sino también de educación
emocional y libertad interior. Marmee es la voz
que impulsa el cambio desde el amor y la
comprensión, un ejemplo de liderazgo femenino
que sigue inspirando en tiempos donde la empatía
y la fortaleza siguen siendo esenciales.

Tía March: Es la representación de la rigidez, la
tradición y el poder económico. Es una mujer rica,
autoritaria y conservadora que encarna las
normas sociales que las hermanas March
intentan superar. Sin embargo, en la mirada
moderna, su personaje es más complejo: simboliza
a las mujeres que, en su época, lograron poder
solo adoptando los roles y valores masculinos. En
la actualidad, su figura nos invita a reflexionar
sobre el costo de la independencia cuando se
obtiene bajo las reglas de un sistema que no
siempre reconoce la diversidad de formas de ser
mujer. La tía March recuerda que el cambio no
solo viene de la rebeldía, sino también de
comprender y transformar las estructuras que
antes dominaron.



Laurie: Es un personaje que encarna la libertad, la
juventud y la sensibilidad masculina. Crece
rodeado de privilegios, pero busca algo más que la
comodidad. Anhela conexión, autenticidad y un
sentido real de pertenencia, que encuentra junto a
las hermanas March, especialmente con Jo. En la
actualidad Laurie representaba en la actualidad el
caballero ideal , pero con un espíritu diferente, no
es autoritario ni arrogante, sino emocionalmente
abierto, curioso y dispuesto a aprender de las
mujeres que lo rodean.

El profesor Friedrich Bhaer: Por su parte, es el interés
amoroso de Jo y un símbolo de la conexión intelectual y
emocional. Es un hombre que valora la mente y la
pasión creativa de Jo, la desafía a crecer como escritora
y la respeta como igual. En el contexto del siglo XIX,
su relación representaba una unión basada en la
admiración más que en la conveniencia o el deseo
superficial. En la actualidad, Bhaer encarna un modelo
de amor maduro y consciente, donde ambos se
acompañan en sus procesos personales y
profesionales. Su personaje sigue siendo relevante
porque muestra que el amor no se trata de encajar en
los moldes románticos tradicionales, sino de encontrar
a alguien que vea y respete la esencia del otro.

John Brooke: El tutor de Laurie y futuro esposo de
Meg, representa la responsabilidad, la sencillez y la
honestidad. En su época, simbolizaba al hombre
trabajador que valoraba la integridad por encima de la
riqueza. En la actualidad, su figura adquiere un nuevo
sentido, encarna a los hombres que entienden el amor
como una relación de respeto y apoyo mutuo, no de
poder o control. Brooke no busca dominar a Meg, sino
acompañarla y construir una vida con ella desde la
igualdad. Su presencia en la historia demuestra que la
masculinidad también puede ser sensible, solidaria y
ética.



Clase media empobrecida

Estudio sobre el personaje: 
Amy March

Descripción del personaje:
EDAD: 
rol social:

Época:

Lugar:
Clase social: 

13 años - 15 años
Hija menor de la 

familia March, futura artista
y esposa de Laurie Laurence.

Mediados del siglo XIX, 
durante y después de la
Guerra Civil estadounidense.

Apariencia física: 

Concord, Massachusetts, EE. UU.

Rubia, delicada, menuda, con rasgos elegantes y aire de
refinamiento. Sus gestos son controlados, aunque tiende a
dramatizar sus emociones.
Vestimenta: Cuida su aspecto, incluso en la pobreza. Cada
prenda, aunque modesta, es un intento de dignidad.
Voz: Aguda, dulce, modulada; con el tiempo gana seguridad y
una entonación más firme.
Gestos: Mira con atención los detalles; tiende a cruzar las
manos, a corregir su postura; a veces exagera para ser notada.
Presencia: Iuminosa y disciplinada, la más “pública” de las
hermanas.

Pasado y presente:

Infancia: la más consentida, pero también la más comparada
con sus hermanas mayores. Sufre la sensación de tener que
probar que puede brillar.



Educación: recibe instrucción artística; sueña con ser pintora y
viajar por Europa.
Relación familiar: adora a Meg y Beth, pero su vínculo con Jo
está marcado por rivalidad y admiración simultánea.
Trauma: el impacto que tiene romper los escritos de Jo y la
muerte de Beth. Ambos hechos la empujan a madurar y a
redefinir su idea del éxito.
Mayor pérdida: su inocencia, cuando comprende que el talento
no basta si el mundo no ofrece oportunidades.
Mayor alegría: su matrimonio con Laurie, no por estatus, sino
por sentir que alguien la ve realmente.

Motivaciones y conflicto interno: 

Deseo consciente: convertirse en una artista reconocida y
tener una vida elegante, segura y admirada.
Deseo profundo: ser amada por lo que realmente es, no por la
imagen que proyecta.
Miedo central: ser invisible o mediocre.
Contradicción: predica la humildad, pero anhela la grandeza.
Límite moral: no traicionaría a su familia, pero podría
sacrificar sus propios sueños si eso garantiza estabilidad o
amor.
Patrones de comportamiento:

Virtudes: disciplinada, perceptiva, perseverante, sensible al
arte y la belleza.
Defectos: vanidosa, orgullosa, impaciente, a veces superficial.
Mecanismo de defensa: racionaliza sus ambiciones para que
parezcan “deberes sociales”.
Tendencias relacionales: busca aprobación, pero con el tiempo
aprende a ofrecer amor maduro.
Rituales: dibuja, escribe listas de metas, cuida su apariencia
como acto de control.



Relaciones clave: 
Jo March: espejo y antagonista. Se aman y se hieren porque
representan extremos del mismo deseo de libertad.
Laurie Laurence: primero amigo, luego compañero de vida. Lo
ama no por su fortuna, sino porque él la ve más allá de su
ambición.
Marmee: su guía moral. Amy busca su aprobación, pero
necesita encontrar su propio código ético.
Tía March: figura de poder que la inspira y la condiciona; le
enseña la estrategia social.

Valores, creencias y mundo interior:

Valores: el esfuerzo, la elegancia, la automejora, la
responsabilidad.
Creencias: cree en la meritocracia, pero con el tiempo
comprende el peso del privilegio.
Filosofía personal: “Si el mundo no te ofrece un lugar,
constrúyelo tú misma”
Mitos personales: ve el arte y la belleza como sinónimos de
dignidad.

Habilidades, recursos y limitaciones:

Talentos: dibujar, observar, leer el ambiente social, adaptarse.
Limitaciones: no posee la genialidad de Jo ni la bondad
absoluta de Beth, lo que la hace sentirse menor.
Recursos: su encanto, inteligencia emocional y una voluntad
de hierro.
Obstáculo: el peso de ser “la menor” y el prejuicio de que la
belleza femenina es frívola.



Líneas clave:

Arco dramático y transformación:
Inicio: una niña vanidosa que busca admiración.
Medio: una joven en Europa que comprende que el talento sin
propósito se marchita.
Final: una mujer que elige el amor, no como rendición, sino
como colaboración entre iguales.
Decisión clave: aceptar que su valor no depende del
reconocimiento público, sino de su autenticidad.

Elementos visuales y de puesta:

Paleta cromática: pasteles, oro pálido, tonos de cielo y
porcelana.
Movimiento escénico: preciso, medido; aprende a controlar el
espacio con elegancia.
Objeto escénico: su conejito, su muñeca de trapo, paleta de
pinturas, sus cuadros, los vestidos y joyas 
Luz: cálida, casi dorada; se intensifica cuando toma decisiones.

“No quiero hacer más obras para mamá, yo quiero ser famosa”

“Mi momento nunca va a llegar, siempre soy la olvidada, la
última, nunca me invitan a nada, no tengo nada especial”

“Dile a papá cuanto lo amo, ah, y lo extraño” 

“Me va a decir mi chiquita toda la vida”

“Meg mírame, no me puedo casar así, este vestido no es trebu”



monólogo:

Crecer no fue tan hermoso como lo imaginaba de niña.
Soñaba con vestidos de seda y pinceles de oro, pero nadie me
advirtió que la elegancia pesa. Que cada paso hacia mis
sueños costaría noches de duda y silencios tragados con una
sonrisa. 

Quise ser refinada, perfecta, admirada y en el intento, casi
me olvido de respirar. Aprendí que los lujos no son las joyas
ni los viajes, sino la calma de saberse suficiente. Que la
verdadera belleza no está en el espejo, sino en la forma en
que una se perdona los errores.

Me esforcé tanto por parecer una dama que olvidé que ya lo
era cuando ayudaba a mis hermanas, cuando cuidaba de Beth,
cuando elegí amar con ternura en lugar de orgullo.

Hoy miro mis manos y ya no tiemblan de inseguridad, sino
de gratitud, entiendo que el arte, como la vida, no necesita
ser perfecto para ser valioso. 

Fui ambiciosa, sí, pero mi mayor creación no fue un cuadro;
fue convertirme en una mujer capaz de ver la belleza incluso
en sus propias grietas. Y eso, quizás, es el lujo más grande al
que una puede aspirar.



Mi personaje, Amy March, es fundamental dentro de la obra ya
que representa una de las dimensiones más complejas del
crecimiento femenino y es, el deseo de perfección,
reconocimiento y belleza en un mundo que todavía no le daba
espacio a las mujeres para brillar más allá del hogar. Su
importancia no radica solo en su evolución personal, sino en lo
que simboliza dentro de la historia y para la sociedad.

En primer lugar, Amy es la hermana que encarna la ambición.
En la época en la que se sitúa la historia, de las mujeres se
esperaba una figura discreta y conforme; Amy se atreve a
soñar con arte, elegancia y éxito. Desde niña quiere ser artista
y tener una vida rodeada de belleza, y aunque muchos ven eso
como vanidad, en realidad es su forma de resistir. 

A través de su búsqueda de refinamiento y cultura, Amy
demuestra que la estética también puede ser una herramienta
de poder, una forma de dignificar su existencia cuando el mundo
parece ignorar su voz.

Este personaje es esencial porque muestra otra cara del
feminismo. Mientras Jo desafía las normas de manera directa,
Amy aprende a moverse dentro de ellas, negociando con la
sociedad sin renunciar a sus sueños. Esa dualidad la vuelve
profundamente humana, porque nos enseña que no todas las
mujeres luchan de la misma forma, algunas rompen las reglas y
otras las transforman desde adentro. 

Importancia del personaje en el

desarrollo de la historia:



Amy es justamente eso, una mujer que aprende a usar la
elegancia, la inteligencia y la estrategia social como armas
silenciosas para alcanzar libertad y estabilidad.

Además, Amy representa el proceso de maduración emocional.
A lo largo de la obra pasa de ser una joven caprichosa a una
mujer consciente y sensible. Aprende el valor del sacrificio, el
peso de la pérdida especialmente con la muerte de Beth y la
importancia de encontrar propósito más allá de la apariencia. Su
historia es una lección de humildad y crecimiento, porque logra
convertir la ambición en compasión, y la vanidad en gratitud.

En el contexto familiar, Amy es el reflejo del cambio
generacional. Mientras cada hermana representa una virtud
distinta la sensatez, la independencia, la bondad Amy
representa la evolución, es decir la posibilidad de aprender de
todas, de unir la sensibilidad de Beth, la determinación de Jo y la
prudencia de Meg en una sola identidad. 

Ella es el punto de equilibrio, la prueba de que el amor y la
ambición pueden coexistir si hay conciencia y honestidad.

En la actualidad, Amy March sigue siendo relevante porque
representa la lucha moderna de muchas mujeres, el intento de
alcanzar sus sueños sin perder su esencia, la necesidad de ser
tomadas en serio sin renunciar a la belleza, y la búsqueda de un
lugar propio en un mundo que todavía impone moldes. 

Su historia nos recuerda que no hay un solo camino para ser
libre; que el arte, la disciplina y la elegancia también son formas
de resistencia.



Proceso de creación:
Pienso que crear a un personaje que a lo largo del desarrollo
de la obra crece, no es nada fácil, pensarlo como niño y luego
como adulto trae consigo muchas dificultades, dudas y
contradicciones. 

En primer lugar, lleve a Amy niña al cliché, a una niña muy
tradicional, de esas que fácilmente se pueden describir en una
historia como la hermana menor de la familia, con una voz de
bebe completamente sobrepuesta y exagerada, sus
movimientos bruscos y descontrolados, caprichosos e
intensos. Esta, fue una estrategia para desdibujar el cliché que
podía llegar a generar en ese personaje infantil, logre llevar
este cliché al máximo para luego reducirlo y traerlo
dramatúrgicamente hablando a un lugar mas realista y
acertado dentro del código de la obra. 

La voz de esta chiquita fue todo un proceso, en el que me
frustre, llore, me sentí apenada de mi misma, descompuesta y
perdida. Pensar en interpretar el personaje de una niña y
erróneamente llevarla por un lugar de burla o incitación al
espectador a pensar que los niños son sumisos y tontos, era
uno de mis grandes temores dentro de la creación. Por que no
hay nadie mas inteligente que un niño, o al menos eso pienso
yo. 

¿Cómo equilibrar lo intensa y caprichosa que puede llegar a
ser una niña, con lo aterrizada y dedicada que en realidad es?
Esta es una de las preguntas que rondaba por mi cabeza
constantemente, el EQUILIBRIO. 



Según los estudios, a los 13 años, las niñas son una mezcla de
independencia y necesidad de apoyo, las cuales están
experimentando grandes cambios físicos (pubertad),
emocionales (cambios de humor, autoestima) y sociales
(búsqueda de amistades). 

A esta edad, se vuelven más autónomas y empiezan a formar
su propia identidad, pero el cerebro aún se está desarrollando,
lo que puede generar conflictos internos y con los adultos,
mientras desarrollan su razonamiento y una mayor capacidad
para expresar sus sentimientos.

Ahora en el siglo XIX, las niñas de 13 años, según los
estudios, Las niñas no necesitaban tanto ser “instruidas”
como “educadas”. En su caso, la clave no estaba en
transmitirles conocimientos, sino en cultivar sentimientos y
transmitir valores que estuvieran en sintonía con el papel que
tenían reservado en la sociedad. Además, el conocimiento
podía contribuir a “viciarlas”, como se consignará en el
Reglamento Escolar aprobado en 1825, que restringía el
ámbito de la educación primaria femenina, concediendo que
podía ampliarse si los padres lo estimaban conveniente “y
sin riesgo de que se vuelvan adictas”

Como bien lo describe la premisa, las niñas de la época eran
poco vistas y no se les tenia muy en cuenta, por lo cual fue un
poco más difícil construir el personaje desde ese lugar,
considero que las niñas eran algo ambiguas en este siglo, no
por que quisieran sino porque no tenían otra opción. 



Entonces tomé decisiones y al analizar e investigar a las
niñas de antes y a las de ahora, decidí equilibrarlas, ya que
estas 4 hermanas son bastante particulares, si bien rigen bajo
las normas de la época, tienen mucha rebeldía en su
personalidad, cada una a su forma. 

Amy en particular, sueña en grande y no tiene miedo de
hacerlo, quiere salir de la pobreza y se siente capaz de hacer
lo que se le presente para lograrlo. Es la hermana menor y
eso la limita a opinar o tomar decisiones por si sola,
afortunadamente tiene a su tía, quien ve un gran potencial en
ella y la impulsa a cumplir ese gran sueño. 

Todo esto para decir que, la rebeldía que encuentro en la
actualidad y las limitaciones de la época fueron el equilibrio
perfecto para la construcción de mi personaje. 

Construí a una niña ruidosa e intensa, pero con una fuerza y
una voluntad imparables. Que reclama con argumentos, llena
de miedos e inseguridades, pero con la certeza de que eso
algún día cambie. 

Cada que avanzaban las escenas, se acercaba más el
momento de “crecer” y me preguntaba ¿Cómo será Amy
grande? ¿reprimió todo aquello que le dolía de niña? O por el
contrario ¿reconoce sus traumas y los abraza? ¿Qué piensa?
¿Qué come? ¿extraña su vida pasada? ¿O lo mantiene como un
recuerdo más? 



Tenía muy buenos referentes de Amy grande, como las Amy
de las películas y de las puestas en escena, pero mi camino no
era netamente copiar y pegar, necesitaba encontrar a mi Amy
grande, ligada con la Amy niña que tanto me costo construir. 

En un inicio, no hice nada, solo decía los textos, sin personaje
alguno, sentía que era Camila actriz quien estaba hablando y
no mi personaje. Me sentí tan satisfecha con mi Amy niña,
que no la quería dejar, no quería dejar de actuar, como Amy
niña. 

Llego un punto en el que cronológicamente hablando el
montaje me pedía tener el personaje listo, pero yo no lo
encontraba o simplemente me negaba a la idea de modificarlo,
hasta que, en un pason, sin darme cuenta, la encontré, Amy
grande entendió que podía seguir siendo una niña así tuviera
cuerpo de adulta. 

Fue de las sensaciones mas hermosas, tanto para mi como
actriz, como para los personajes. Pensar en Amy grande, me
hacia llevarla a un lugar serio y aburrido, lleno de “la
madurez que trae consigo crecer” pero por alguna razón eso
hacia que Amy niña se sintiera apagada y no podía fluir. Pero
en ese pason logre nuevamente equilibrar lo que era mi
personaje y en lo que se estaba convirtiendo ahora. 

Amy grande, toda una mujer, cumplió absolutamente todos sus
sueños y aunque en el camino se perdió, logro reencontrarse
y esta vez más fuerte, llena de amor y cosas por contar. 



Todo este proceso de creación ha sido sin duda muy enriquecedor
y no solo porque amo lo que hago, sino, por que personalmente
me encuentro en ese punto de “crecer” el cual no solo se ve en
el paso de los años, sino en el sentimiento y reconocimiento de
transformación. 

Creo que esta obra me ha obligado a mirar atrás sin temor y a
mirar adelante con decisión. No ha sido fácil, tocar temas de la
infancia, encontrarme con la Camila niña, acudir a ella y pedirle
refrentes corporales, gestuales y vocales. 

Pero ha sido muy sanador y muy interesante como la frustración
me lleva a lograr cosas maravillosas. Este personaje está
dedicado a la niña que fui y a la que ahora reconozco con amor. 

Referentes para la creación: 

Mi referente principal fue mi hermana
menor, Antonia, quien casualmente tiene 13
años y esta en ese momento de la
preadolescencia en la que somos tan
auténticos y únicos que no queremos ser lo
que somos y al mismo tiempo queremos serlo
todo. 

Analizar sus comportamientos en casa, con
sus amigos y en soledad, me han permitido
refrescar lo que era tener 13 años, como se
piensa, como se habla, como se respira… 

Si bien, Antonia no es una niña caprichosa, ni
intensa como lo vendría siendo Amy en esta
adaptación, es de todas formas una niña de
13 años, que sueña, ríe, llora, reclama y
siente. 



Hablar con ella, escucharla, compartir una comida, jugar o
simplemente estar en silencio me ha permitido entender no solo
cómo se mueve una niña de su edad, sino cómo siente y cómo
respira. Su manera de expresarse, los gestos que hace cuando se
emociona o se frustra, la rapidez con la que cambia de tema cuando
algo la inquieta o la aburre, y esa forma tan honesta de mostrar lo
que siente sin pensarlo demasiado, se han convertido en una fuente
riquísima de inspiración.

Observarla ha sido como mirar un espejo de lo que fuimos todas
alguna vez, y de lo que Amy también representa esa urgencia de
crecer sin dejar de ser una niña.

Lo que más he valorado de este proceso ha sido hablar con ella.
Esas conversaciones largas, sin estructura, donde todo puede pasar,
un tema lleva al otro, y de repente estamos hablando de actuación,
del colegio, de música, o de cómo se siente ser “la menor”. A
veces me habla sin parar, y otras simplemente se queda en silencio
a mi lado, y ese silencio también habla, para mi es el espacio donde
puedo observar sus respiraciones, sus pausas, su forma de habitar el
tiempo. Esa observación constante me ha ayudado a construir la
forma en que Amy March se mueve, se contiene, se emociona o se
frustra.

Además, Antonia también estudia actuación, y eso ha hecho el
vínculo aún más especial. Hablamos juntas del personaje, ella desde
su frescura de 13 años, y yo desde mis 20, con la mirada más
técnica y emocional de quien intenta darle vida en escena. Me ha
sorprendido su creatividad, su empatía y su curiosidad artística,
porque logra ver detalles que yo no notaba. Su forma de pensar en
Amy, su capacidad para comprender las emociones sin juzgarlas, y
su disposición para escucharme, han hecho que este trabajo se
sienta como un diálogo vivo entre dos generaciones que se
entienden desde el arte.



Antonia me ha escuchado con admiración, le encanta oírme cantar
y me mira con esa mezcla de cariño y asombro que solo una
hermana menor puede tener. Pero, al mismo tiempo, es ella quien
me enseña a mirar distinto. En su forma de ser, hay una honestidad
que me recuerda por qué hago teatro porque el arte nace de mirar
con ternura lo cotidiano, de observar lo que parece simple hasta
encontrarle el alma.

Construir a Amy March a través de Antonia ha sido un acto de
amor y de memoria. Ella me ha ayudado a entender que Amy no
solo es una joven ambiciosa y elegante, sino una niña que todavía
busca su lugar, que tiene miedo y esperanza, y que aprende a amar
lo que es mientras sueña con lo que quiere ser.

En cada gesto, en cada respiración de Antonia, hay un pedacito de
Amy, y también un pedacito de mí.

Le he mostrado varias escenas y le hago preguntas como:
¿Cómo reaccionarías tú si estuvieras en su lugar?
¿Qué pensarías de Laurie?
¿Cuál de las hermanas te gusta más?
¿Te sientes identificada con alguna?

Sus respuestas me han sorprendido profundamente. Algunas veces
me da una visión completamente distinta a la de Amy, más
moderna, más libre, casi desafiante, y otras, sus palabras coinciden
de una forma tan natural con lo que Amy siente que pareciera que
la estuviera escuchando a través de ella.

Ver la obra desde sus ojos ha sido una experiencia transformadora.
Ella la ve sin el peso de los libros ni las versiones anteriores, sin
saber “cómo debería sentirse” una mujer del siglo XIX, y eso la
hace espontánea, fresca, auténtica. 



Escucharla me ha ayudado a comprender la esencia de la historia
desde otro lugar, no solo como actriz o como espectadora, sino como
hermana, como mujer que también fue niña alguna vez, que
también soñó, reclamó y sintió con la misma intensidad.

A veces, cuando le cuento los conflictos de Amy, Antonia se enoja,
se ríe o me dice que haría lo contrario. Me encanta cuando no está
de acuerdo, porque eso me obliga a mirar la historia desde ángulos
nuevos. Ella no ve a Amy como una heroína ni como una villana,
sino como una chica más, confundida, intensa, sensible.

Estas conversaciones con Antonia se han convertido en un espejo.
Me ayudan a recordar cómo era sentir las cosas por primera vez,
con esa mezcla de dramatismo y ternura que solo se tiene a los
trece años. Y, sobre todo, me han hecho descubrir que mi personaje
no es tan distinto de ella, ambas buscan entenderse, ser vistas, ser
amadas. 

En ese sentido, cada respuesta suya, cada gesto o reacción
espontánea, ha sido un pequeño hilo que me ha permitido tejer a
Amy desde lo cotidiano, desde la mirada limpia y brillante de una
niña que todavía ve el mundo con asombro.

Este personaje está dedicado a ti, Antonia, a la mujercita que eres y
a la mujer que serás. A tu forma de mirar el mundo con curiosidad,
de hablar sin miedo, de reírte de todo y de sentirlo todo al mismo
tiempo. 

En ti descubrí la esencia de Amy March, esa mezcla hermosa de
inocencia, determinación y contradicción que hace de la juventud un
territorio tan vivo, tan impredecible y tan verdadero.



Gracias por prestarme tus gestos, tus palabras, tus silencios y tu
energía. Por responder mis preguntas con la sinceridad de quien
todavía no tiene filtros, y por enseñarme que la autenticidad no se
estudia, se respira. 

Cada escena que interpreté, cada emoción que intenté construir,
lleva un poco de ti, tu dulzura, tu fuerza y tu luz.

Este personaje también te pertenece, porque sin saberlo fuiste mi
espejo, mi maestra y mi inspiración. Detrás de cada frase de Amy
hay algo de tus risas, de tus cambios de ánimo, de tu forma de ver la
vida como si todo fuera posible. Ojalá algún día, cuando mires este
trabajo, te reconozcas en él y entiendas que tu manera de ser libre,
curiosa y sensible ya es arte.

Gracias por recordarme lo que es tener trece años, por devolverme
la frescura, por acompañarme incluso en silencio. Esta Amy que he
construido no es solo mía, también es tuya, Antonia. 

Porque tú, sin proponértelo, me enseñaste que crecer no significa
dejar de jugar, ni dejar de soñar.



Daphne Bridgerton 
Elegí a Daphne Bridgerton como mi
referente actoral para construir a Amy
March en su etapa adulta porque
encuentro en ella una mezcla de
delicadeza, determinación y crecimiento
interior que se asemeja profundamente
al viaje emocional de Amy. 

En Daphne hay algo que me conmueve
ese tránsito entre la ingenuidad de una
joven que idealiza el amor y la madurez
de una mujer que comprende lo complejo
que puede ser amar y ser amada.

Claro esta que es ser amada dentro de un mundo que impone reglas
sobre el comportamiento, la imagen y la perfección femenina. 

Amy, al igual que Daphne, nace en un entorno que le enseña a ser
correcta, bella y apropiada, pero en ambas hay una fuerza interior
que las empuja a ir más allá de lo que se espera de ellas.

Daphne me inspira porque su elegancia nunca se siente vacía; detrás
de cada sonrisa educada hay pensamiento, emoción, duda. Esa
dualidad me parece fundamental para Amy. En escena, quiero que
Amy conserve esa calma exterior la mujer que ha aprendido a
comportarse, a hablar con medida, a mostrarse segura, pero que
dentro de sí todavía arda la curiosidad, la contradicción y la
necesidad de validarse como alguien más que una “mujer
perfecta”. 

Daphne también atraviesa ese proceso, aprende que el amor y la
realización no siempre llegan de la forma soñada, y que madurar no
significa renunciar a la sensibilidad, sino aprender a dirigirla.



Además, en Daphne encuentro un referente corporal muy útil. Su
manera de moverse tiene algo casi coreográfico, los gestos son
sutiles, pero llenos de significado. Camina con gracia, pero cada paso
parece guiado por la emoción del momento. 

En Amy adulta, quiero trabajar esa misma armonía. La idea de que su
cuerpo sea educado en la belleza y la compostura, pero que sigue
siendo capaz de romper la forma cuando algo la conmueve. Hay algo
profundamente teatral en esa contención que no ahoga, sino que
amplifica lo que no se dice.

También me identifico con la manera en que Daphne mira el mundo
con esperanza, pero sin ingenuidad. Amy y ella comparten esa
mirada que mezcla ambición y ternura. Ambas saben que la vida
social puede ser cruel, que la admiración y el reconocimiento muchas
veces tienen un costo, y sin embargo siguen apostando por la belleza,
por el arte, por el amor. 

En ese sentido, Daphne es un espejo emocional para mí al momento
de encarnar a Amy, me recuerda que la fortaleza femenina no
siempre grita, a veces se manifiesta en la capacidad de seguir
creyendo con elegancia y dignidad.

Finalmente, la escojo porque me inspira como mujer y como actriz. Su
interpretación tiene verdad, no cae en el artificio del “personaje de
época”, sino que logra que cada gesto y cada emoción se sientan
reales. 

Eso busco con Amy, que su madurez no sea una máscara, sino un
resultado genuino de su recorrido. 

Quiero que el público vea en ella no solo a la artista refinada y
elegante, sino a la niña que soñaba con pintar, con ser admirada, con
amar, y que aprendió a ser todas esas cosas sin perder su esencia.



conclusiones generales: 
Quisiera ser breve al concluir este proceso, por que en esta pagina no solo
concluyo la construcción actoral que logre este semestre, sino que
concluyo 4 años de carrera maravillosos, llenos de una cantidad de
emociones inexplicables y consigo lleno de aprendizajes que considero
solo se obtienen en ese momento en el que estas parado sobre el
escenario, bajo tu luz, diciendo el texto que tanto has ensayado y mirando
hacia donde el director te marco, ahí es donde se adquiere el verdadero
aprendizaje, en el hacer. 

Este, mi último montaje representa la palabra CRECER, no solo por el
tema de la obra, sino que en ella se cierra una etapa y empieza otra, la
actuación va en constante crecimiento de la mano sin duda de la
EVOLUCIÓN. Reconozco a través de estas palabras que he crecido
actoralmente de una manera brillante, con mis idas y venidas, que sin
ellas no seria lo que soy ahora. Me siento muy afortunada de compartir
este espacio con personas maravillosas como lo han sido cada uno de mis
compañeros talentosísimos, que orgullosa me siento de todos ustedes. 

El teatro sin duda es uno de los regalos mas grandes que me ha dado la
vida, me he transformado de la forma mas dulce y cruel que pueda existir
dentro de la sensibilidad del arte. Mas que concluir quisiera agradecer,
Gracias a Mónica Osma por hacerme la entrevista ese primer día de
admisión, a Lilian acosta por no dejarme saltar los ejercicios hasta que
hiciera los rollitos, a Javier Riveros por siempre creer en mí, a Fernandito
por regañarme de la manera más dulce, a Luisa acuña por enseñarme lo
transformadora que es la comedia, a Agnes Brekke por su paciencia, a
Nilson por recordarme lo mágico que es escribir, a Carlos García por ser
mi gran ejemplo de disciplina, a Clarita por siempre regalarme una
sonrisa, a Jhon Meza por sus chistes malos, a Liliana Montaña por sus
juegos con la pelota, a Sergio Castillo por sus abrazos, a Magda Niño por
ayudarme a sanar, a Víctor por cada aplauso, a Cesar por sus masajes, a
Juan Giraldo por su empatía, a Daniella Pinilla por su exigencia, a Laura
Eslava por su sensibilidad, a Oscar por su tiempo y a Daniela Zabala por
ser mi profesora favorita. 
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